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¿Qué es el Eco-Socialismo? 

Esta ha sido una pregunta frecuente desde hace más de una década a nivel mundial, pero 

sobre todo en los últimos cinco meses con motivo de los preparativos para la Cumbre de 

Los Pueblos en Río+20 que tendrá lugar en Río de Janeiro, Brasil, entre el 15 y el 22 de 

junio del año en curso. Para responderla haré una síntesis de los aspectos que dan 

fundamento teórico a un tema por demás complejo. 

En primer lugar, el socialismo debe ser entendido como sistema socio-político y económico 

cuya finalidad es eliminar las  diferencias entre las clases sociales que conforman cualquier 

conglomerado humano, utilizando concepciones pluralistas, dialógicas y comunitarias; en 

función del bienestar común, la justicia,  la equidad, la libertad y la perpetuidad de la vida 

en el planeta. 

Para nadie es un secreto que el modelo capitalista está llevando a la humanidad a una crisis 

ecológica sin precedentes que pone en riesgo las bases naturales de la vida humana en el 

planeta. Ante esa amenaza real no queda otra opción sino luchar por la transformación de 

dicho modelo por otro que esté sustentado en la racionalidad ambiental que cuestione el 

economicismo, valga decir: la rentabilidad del dinero, el lucro y la acumulación de capital. 

No obstante, hay que estar alerta porque el viejo capitalismo, disfrazado de “Economía 

Verde”, pretende ahora diseñar y aplicar nuevas estrategias para combatir la crisis 

ecológico-ambiental (cambio climático), de la cual es el único responsable; pregonando a 

los cuatro vientos la idea según la cual esa degradación-deterioro global puede ser resuelta 

sin interrumpir o cambiar los fundamentos que dan soporte al sistema de acumulación que 

dominan la economía mundial desde hace más de cien años, en particular los últimos 

cincuenta años.  

Por su parte, el Eco-Socialismo: “…es una corriente del pensamiento y acción ecológica 

que se apropia de los logros fundamentales del marxismo, despegándose de su lacra 

productivista…”; esto es: que subordina el valor de cambio al valor de uso, privilegiando la 

producción de bienes y servicios de acuerdo con las necesidades sociales y las exigencias 

de protección del medio ambiente (O'Connor, citado por Löwy en  

http://marxismoecologico.blogspot.com/2009/11/ecosocialismo-hacia-una-nueva.html).  

De allí que, el objetivo central del Eco-Socialismo es lograr una sociedad racionalmente 

ecológica sustentada en el control democrático, la igualdad social y el predominio del valor 

de uso, asumiendo la propiedad colectiva de los medios de producción y la planificación 

democrática.  

Esta concepción lleva implícita, como condición suprema, la independencia de los poderes 

públicos, la descentralización-desconcentración de competencias y funciones en lo 

económico, político, social, ambiental, cultural e informativo desde el poder nacional hasta 

el comunal y del comunal al nacional, pero en particular desde el nivel comunitario  toda 

vez que el diseño de las políticas públicas en el ámbito de las comunidades de base a nivel 

local, regional y nacional, contribuye al ejercicio social de la libertad y la responsabilidad 

comunal. Esta es la esencia del socialismo, con visión ecológica y ambiental. 
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Con base en los planteamientos antes indicados resumo lo que considero la Idea-Fuerza 

central del Eco-Socialismo, es decir: un sistema socio-político-económico que garantiza 

una adecuada distribución del ingreso; la total eliminación de la pobreza; el logro del 

bienestar general, en términos del goce de la cultura como parte del crecimiento 

espiritual; del disfrute de la libertad; de la profundización de la democracia; en el 

desarrollo de empresas al servicio de propósitos sociales; en la armonización total de la 

actividad productiva humana con el entorno eco-social; entre otros objetivos humanos. 

¿Qué otras premisas sustentan la tesis del Eco-Socialismo? 

Para responder esta pregunta, retomo algunas ideas que plasmé en cuatro artículos de 

opinión que publiqué en la prensa del estado Trujillo, Venezuela, entre octubre y 

noviembre del año 2009 que tuvieron como guía el libro La REVOLUCIÓN Necesaria, 

publicado por Peter Senge y colaboradores en el año 2009 (1). 

En efecto, en esos artículos resalté algunas ideas-fuerzas que justifican con urgencia el 

desarrollo de esa REVOLUCIÓN Necesaria ante la inminencia de un colapso humanitario 

a causa de la crisis ecológico-ambiental que sufre el planeta Tierra, cuyos responsables 

directos en gran medida están asociados con las relaciones sociales de producción y 

distribución de mercancías dominantes en nuestra sociedad, sustentadas en la 

“racionalidad” del modelo de producción capitalista imperante. Por lo tanto, la actual 

destrucción del ambiente  no debe ser atribuida a problemas coyunturales o políticas 

erradas o por descuido o “irracionalidad suicida” de la humanidad como han pretendido 

hacer ver quienes apuntalan y se benefician con el mercantilismo voraz que se  apropia de 

la  fuerza del trabajo y de sus productos en procura de excedentes potenciadores del lucro 

insaciable de unos pocos en detrimento de la humanidad entera.  

En esta oportunidad, analizo la temática de la Revolución Necesaria pero enmarcándola en 

el contexto del Eco-Socialismo por ser el modelo de producción y consumo capaz de 

producir una transformación social profunda, basada en la armonización de los 

componentes ecológico-económicos, socio-políticos, cultural-educativos y ético-estéticos, 

requeridos para construir una nueva sociedad, donde el “Ser” sea el objetivo-meta del 

desarrollo humano, es decir una sociedad cuya existencia esté basada en la equidad, la 

racionalidad ambiental, la colectivización de los medios productivos, la planificación 

descentralizada y desconcentrada de la inversión, la producción y el consumo, regida por 

un sistema democrático-socialista, centrado en la participación de todos los sectores que se 

organizan como colectivos humanos motivados por intereses comunes. 

Con base en esta motivación, las mujeres y hombres-pueblo que hacemos vida en el aún 

hermoso “Planeta Azul” estamos en el deber de impulsar políticas de transformación  desde 

una óptica ecológica y socialista, teniendo como referentes tres principios básicos: 

I. La visión compartida de la realidad; 

II. El enfoque sistémico del entorno eco-social y 

III. El aprendizaje-enseñanza en colectivo. 

Solo mediante la integración de estas tres visiones será posible llevar adelante la 

Revolución que se requiere para desarrollar y consolidar el Eco-Socialismo como sistema 

socio-político con el fin de llevar a cabo los siguientes procesos: 



1) Explotación y uso de los bienes naturales según las necesidades sociales, haciendo del 

reciclaje de los desechos la práctica más eficaz para el saneamiento ambiental. 

2) Desarrollo de las energías renovables que menor impacto-degradación ambiental 

ocasionan, tales como la hidráulica, eólica, solar, geotérmica, entre otras. 

3) Transformación de la producción agropecuaria, orientándola hacia la integración y 

aprovechamiento de las ventajas regionales y locales para alcanzar la seguridad y soberanía 

alimentaria. 

4) Extracción de los recursos no renovables (petróleo, gas y minerales estratégicos o 

preciosos) que sean imprescindibles para la construcción y la producción industrial de 

bienes y servicios que satisfagan necesidades básicas y no para la producción de bienes de 

lujo o de necesidades creadas por el mercantilismo. 

5) Uso del agua dulce para consumo humano y riego de los sistemas de producción 

agrícola. 

6) Ordenamiento del territorio bajo el enfoque del manejo integral sostenible. 

7) Desarrollo de la ciencia, la tecnología y la innovación no solo en el campo ecológico-

ambiental sino además en la salud y sus áreas de aplicación; la ingeniería, re-ingeniería y 

sus áreas de aplicación; el arte, la cultura, la estética y la ética, entre otros campos del saber 

y desarrollo humano. 

Estas medidas, entre otras, son las que debemos impulsar todos los seres humanos para 

comenzar la transformación social, bajo una visión humana y ecológica, en función de 

mejorar y sustentar nuestra vida actual y futura. 

Eco-Socialismo y “Economía Verde”  

Definido y caracterizado el Eco-Socialismo, tal como quedo planteado en las secciones 

anteriores, corresponde ahora contrastarlo con lo que se ha dado en llamar la “Economía 

Verde”, la cual ha sido masivamente expandida por la red mediática neo-liberal como la 

nueva estrategia industrial-tecnológica necesaria para neutralizar los efectos del cambio 

climático. 

Es más, en el borrador “CERO”, publicado por la ONU el 12-01-2012 

(http://www.uncsd2012.org/rio20/content/documents/) con motivo de la Cumbre de La Tierra 

“Río + 20”; se hace una apología de la Economía Verde, mostrándola como la pieza 

faltante del rompecabezas en que se ha convertido el “Desarrollo Sostenible”, veinte años 

después que la Comisión Mundial sobre Ambiente y Desarrollo propuso la premisa de la 

sustentabilidad en 1992, en Río de Janeiro. 

Esta nueva visión capitalista del mundo pretende utilizar la biomasa terrestre como fuente 

productiva de materia, energía e información con el fin de seguir imponiendo su modelo 

productivo depredador-explotador de los bienes naturales y del hombre mismo pero ahora 

ocultándolo dentro del esquema del desarrollo humano sustentable. Según los teóricos que 

sustentan la “Economía Verde” la definen sobre la base de la cuantía de biomasa global 

(producción primaria) del planeta tierra la cual sobrepasa los 250.000 millones de 

toneladas-año de materia viva. De ese total, solo 62.000 toneladas-año son utilizadas para 

satisfacer las necesidades humanas y los requerimientos industriales. La diferencia 



(188.000 toneladas-año) queda a disposición del  nuevo modelo productivo basado en la 

“Economía Verde”; es decir, con fines capitalistas.  

Para la “racionalidad capitalista” ese 86% de la biomasa no utilizada puede convertirse en 

el principal objetivo-meta de la industria como fuente de carbono “verde” para abastecer, o 

parcialmente sustituir, los combustibles fósiles del carbón “negro” provenientes del 

petróleo; esto es, el carbón y gas que actualmente sostienen a las economías industriales 

que soportan al modelo capitalista, responsables directos del cambio climático que está 

destruyendo al planeta Tierra.  

No obstante, lo que se nos vende como un cambio benigno y benéfico, del carbón negro al 

carbón verde, es un vulgar despojo global de recursos naturales para sustentar una nueva 

fuente de riqueza corporativa. Si esta nueva apropiación tiene lugar, podría consumarse  un 

nuevo atropello contra la humanidad, profundizando la injusticia, la pobreza y el hambre en 

el mundo. Acaparar los frágiles ecosistemas para ampliar los inventarios de carbono es una 

acción criminal contra un planeta ya en crisis. 

En lugar de aceptar las falsas promesas de una nueva Economía Verde los pueblos del 

mundo deberían rechazar las propuestas de los nuevos amos de la biomasa toda vez que 

están dirigidas a materializar el más descomunal robo-saqueo de recursos naturales, y sobre 

el planeta mismo, que se conozca. Ciertamente, estas empresas de alta tecnología 

(biotecnología, nanotecnología y software) proporcionan nuevas herramientas para 

transformar, medir y explotar el mundo biológico, ayudando a desarrollar la 

mercantilización de la información genética y el despojo-apropiación de los recursos 

naturales y biodiversidad a través de consorcios farmacéuticos, químicos y de  energía, 

asociados con los nuevos Empresarios Verdes para modificar sus procesos productivos y 

su abasto de materias primas.  

Sobre el análisis de otros aspectos de la Economía Verde, entre los que se incluyen los tipos 

de emplazamientos mundiales de la “biomasa”, sus cantidades equivalentes en valores 

monetarios, estrategias de inversión y los factores de la nueva Geo-Política verde; 

recomiendo a los lectores leer el dossier: “LOS NUEVOS AMOS DE LA BIOMASA Y EL 

PRÓXIMO ASALTO A LA BIODIVERSIDAD”, publicado en marzo de 2011 por la 

organización ETC GROUP (http://opsur.files.wordpress.com/2011/04/biomass.pdf). 

¿Qué diferencia al Eco-Socialismo de la Economía Verde?  

Con base en las reflexiones antes indicadas presento a continuación los elementos clave por 

medio de los cuales se puede establecer la diferencia entre ambos modelos, teniendo claro 

que el modelo realmente existente es el capitalismo, sustento de la Economía Verde, 

mientras que el Eco-Socialismo es el modelo de producción-consumo alternativo, aún por 

realizarse en la realidad 

A) Eco-Socialismo. Los sistemas que definen este modelo de producción-consumo se 

caracterizan por:  

1. Desarrollo de una  organización y estructura interna heterogénea, ordenada y de baja 

entropía; 

2. Producción y distribución de bienes y servicios de alta durabilidad, con una concepción 

de totalidad, es decir en función de los requerimientos sociales; 
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3. Fomento de la necesidad del aprendizaje-enseñanza del conocimiento y los saberes en 

colectivo, como premisa de transformación social; 

4. Desarrollo de relaciones horizontales entre las personas a partir de la visión compartida 

de la realidad, privilegiando la solidaridad humana. 

B) Economía Verde. Lejos de constituir un cambio hacia una nueva economía, este modelo 

de producción-consumo constituye una reconfiguración de la vieja forma de producir, 

consumir, acumular capital y explotar, sólo que ahora se realiza a través del saqueo de una 

nueva fuente de carbono con el propósito de mantener en movimiento la maquinaria 

industrial capitalista. En consecuencia, los sistemas que lo conforman poseen las mismas 

características del viejo capitalismo, esto es: 

1. Concentración de los recursos naturales por una clase privilegiada y dominante; 

2. División social del trabajo y máxima rentabilidad; 

3. Creación de nuevas necesidades y producción de bienes de baja durabilidad; 

4. Manejo parcelado de saberes apuntalados por la competencia y el cientificismo; 

5. Maximización del caos y la entropía de los sistemas y  

6. Visión de la naturaleza en términos de su valor comercial y su potencial de lucro.  

Exhorto a los lectores, en especial a quienes participan en la red social de Río+20 

(http://cupuladospovos.org.br/es/), a que revisen los documentos, iniciativas y propuestas 

que están publicando diversas instituciones, organizaciones, científicos y otras 

individualidades con motivo de la Cumbre de Los Pueblos, con el fin de conformar un 

frente común para enfrentar esta nueva visión capitalista. 
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